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Resumen 
 
Actualmente, la población peruana llega a la vejez sin aportes a los sistemas formales de previsión 
social y con niveles de ahorro claramente insuficientes. Ante esta situación, las transferencias 
intergeneracionales de hijos a padres constituyen una fuente importante de ingresos para los adultos 
mayores.  
Sin embargo, el proceso de envejecimiento poblacional por el que atraviesa Perú generará una 
creciente proporción de adultos mayores que deberá ser sostenida por una población activa cada vez 
menor. En 25 años, la proporción de adultos mayores se duplicará. Actualmente, por cada doce 
personas en edad productiva existe un adulto mayor, pero hacia 2030 sólo habrá poco más de seis por 
cada dependiente mayor de 65 años. Ante esta situación, los arreglos informales que han subsistido 
hasta el momento podrían tornarse insostenibles. Hoy los jóvenes financian, en buena parte, la vejez de 
sus padres. Sin embargo, cuando estos jóvenes lleguen a esta etapa, será menos probable que cuenten 
con alguien que los sostenga. 
En consecuencia, los trabajadores actuales debieran contar con mecanismos de ahorro previsional que 
permitan hacer frente a su vejez. La hipótesis del documento es que los jóvenes que actualmente 
mantienen a sus padres sacrifican parte de sus posibilidades de consumo futuro. ¿Hasta qué punto el 
hecho de que los hijos ayuden a mantener a sus padres compromete su propia seguridad previsional y 
les resta recursos para afrontar su vejez?  
El documento propone estimar, a través de un pseudo panel  ENNIV 1985, 1991, 1994, 1997 y 2000,  el 
impacto de las transferencias intergeneracionales sobre tres variables: el ahorro monetario, la 
acumulación de activos y la afiliación a sistemas previsionales. Dada la imposibilidad de seguir a los 
mismos individuos a través de su ciclo de vida, el pseudo panel permite observar a distintas 
generaciones a través del tiempo. Este tipo de información longitudinal permite controlar por los 
efectos cohorte, edad y año.  
Hasta el momento, no existe una comprensión de los problemas de previsión social en el marco de los 
cambios familiares y la reducción de los flujos de transferencias intergeneracionales durante la 
transición demográfica. En tal sentido, se espera que este documento pueda constituir una señal de 
alerta sobre las reformas necesarias y la necesidad de establecer un planeamiento de largo plazo ante 
fenómenos de esta naturaleza.  
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1. Objetivos y justificación del proyecto 
El crecimiento poblacional tiene un efecto clave en el desarrollo económico y social de los 
países. En particular, durante los últimos años, se ha reconocido que, más allá de las tasas 
de crecimiento de la población, los cambios en la estructura etaria condicionan importantes 
transformaciones en las necesidades y demandas de la sociedad. Así, la composición de la 
población en diferentes momentos ofrece diversas potencialidades y retos para un país.  
Durante las décadas pasadas, Perú ha experimentado grandes reducciones en las tasas 
de mortalidad y fecundidad. Este proceso constituye una transición demográfica que 
eventualmente genera un envejecimiento de la población. En un primer momento, este 
fenómeno se traduce en una reducción de la proporción de niños y una mayor importancia 
relativa de la Población en Edad de Trabajar (PET). En Perú, ello ha venido ocurriendo 
desde mediados de la década de los sesenta: entre 1960 y 2000,  el porcentaje de niños 
en la población se redujo de 43% a 35%, mientras que el de la PET se incrementó de 51% 
a 59% (ver Gráfico 1). Sin embargo, a medida que la transición avance, la menor cantidad 
de nacimientos en las cohortes más jóvenes se traducirá en una reducción de la 
participación de la PET y una mayor importancia relativa de los adultos mayores. Hacia 
2045, la población con más de 60 años llegará a ser el 20% de la población total, cuando 
en 2000, su participación era de sólo 7%.  
El Gráfico 2 muestra la evolución del ratio de dependencia, entendido como la proporción 
de niños y adultos mayores en relación con la PET1. Este ratio es una aproximación a la 
carga de gente que no trabaja que debe asumir la población productiva. Como puede 
observarse, en un primer momento, las reducciones en el ratio de dependencia de niños 
guiaron la evolución del ratio de dependencia total. Sin embargo, la transición demográfica 
implicará a futuro una creciente proporción de adultos mayores que incrementará el ratio 
de dependencia total. Estos cambios en la estructura etaria generarán una mayor carga 
social que deberá ser asumida por generaciones jóvenes cada vez más pequeñas.  

Gráfico 2
Ratio de dependencia*, 1950-2050

0.25

0.35

0.45

0.55

0.65

0.75

0.85

0.95

1.05

19
50

19
60

19
70

19
80

19
90

20
00

20
10

20
20

20
30

20
40

20
50

ni
ño

s 
y 

to
ta

l

0.05

0.1

0.15

0.2

0.25

0.3

0.35

0.4

ad
ul

to
s 

m
ay

or
es

Total
Niños
Adultos mayores

Gráfico 1
Pirámides poblacionales. 1960, 2000 y 2040.
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática. 
Elaboración: Propia 

 

¿Qué oportunidades generan los cambios en la estructura etaria? Durante el período en el 
que la importancia relativa de la PET aumenta, es necesario favorecer políticas que 
permitan una rápida absorción de la creciente fuerza laboral, para aprovechar la mayor 
capacidad productiva de la economía y elevar el ahorro nacional2. Por otro lado, la 
reducción proporcional de niños abre temporalmente una ventana de oportunidad: más 
trabajadores pueden generar mayores recursos que pueden destinarse a menos niños. 
Esta inversión en capital humano generaría incrementos posteriores de la productividad 
que permitan a estas cohortes más pequeñas afrontar la mayor carga que les espera. 
                                                 
1 El ratio de dependencia es calculado como la proporción de niños (entre 0 y 13 años) y adultos mayores (más de 60 años) en relación a 
la población en edad de trabajar (individuos entre 14 y 59 años). 
2 Por ejemplo, Williamson (2001) encuentra que hasta un tercio del crecimiento promedio de los países del Sudeste Asiático, entre 1960 
y 1995, puede ser explicado por un adecuado aprovechamiento de la transición demográfica. 
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Mientras el ratio de dependencia total no empiece a crecer, los cambios en la composición 
demográfica son una fuente potencial de crecimiento sostenido.  
La investigación en Perú ha generado debates extensos sobre reformas claves en la 
educación y en los mercados laborales3, sectores de gran relevancia ante los fenómenos 
descritos. Sin embargo, la transición demográfica de los países debe constituir, al mismo 
tiempo, un espacio de planeamiento sobre los retos que, a futuro, plantea el envejecimiento 
de la población. Sin mejoras en la productividad de los jóvenes de hoy, el sostenimiento de 
los adultos mayores de mañana está en riesgo.  
Actualmente, la población peruana llega a la vejez sin haber realizado aportes a los 
sistemas formales de previsión social. Por otro lado, los ahorros que pueden tener 
acumulados resultan claramente insuficientes. Hacia 1997, el 55% de los hogares con jefes 
de 60 o más años de edad recibía ingresos por transferencias de otros hogares, mientras 
que sólo 37% de los mismos percibía ingresos por jubilación4. Así, existen indicios de que 
las transferencias intergeneracionales de hijos a padres constituyen una fuente importante 
de ingresos para los adultos mayores. Saavedra y Valdivia (2003) encuentran que el 
ingreso por las transferencias netas, como porcentaje del ingreso del hogar, muestra una 
evolución relativamente estable hasta que el jefe del hogar alcanza los 50 años de edad. 
Sin embargo, a partir de dicho punto, el patrón de estas transferencias es creciente, 
llegando a constituir hasta un 25% de los ingresos (ver Gráfico 3). En este sentido, puede 
sostenerse que este tipo de arreglo familiar se constituye entonces como una importante 
fuente informal de seguridad en la vejez5. ¿Qué sucederá entonces cuando la pirámide 
poblacional experimente un engrosamiento en los grupos etarios más altos? En vista del 
rápido envejecimiento poblacional que se avecina, ¿será sostenible este sistema informal? 

Edad del jefe del hogar
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Gráfico 4: 
Afiliación a sistemas previsionales
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 Fuente: Encuesta Nacional sobre Medición de Niveles de Vida 1985-86, 1991, 1994, 1997 y 2000. Encuesta Nacional de Hogares (III trimestre) 
 1986-1987, 1989-1995, 1997-2001. 
 Elaboración: Propia 

A futuro, las crecientes presiones demográficas deberían desplazar a las redes informales 
como mecanismo de protección del adulto mayor y dar paso a los sistemas formales de 
previsión social. Sin embargo, hacia mediados de la década de los noventa, sólo el 26% de 
la población ocupada en áreas urbanas se encontraba afiliada a algún sistema previsional. 
Más aún, la afiliación ha mostrado tendencias decrecientes a lo largo del tiempo, llegando 
al 18% en el 2000 (ver Gráfico 4). En las próximas décadas, existirá una considerable 
masa de adultos mayores dependiente de una población joven cada vez menor.  
A pesar del impacto de los cambios en la estructura etaria sobre el desarrollo económico y 
social, se ha prestado poca (si no, nula) atención a los cambios demográficos que 

                                                 
3 Por ejemplo, en educación pueden encontrarse diversos análisis respecto de las prioridades en financiamiento (Saavedra y Melzi, 
1998), en reformas educativas (Mclauchlan, 2000; Banco Mundial, 2001) y en las inequidades (Wu et. al, 2000). En materia de empleo, 
la flexibilización laboral (Saavedra y Maruyama, 2000),  los efectos de las reformas estructurales (Saavedra, 1997) y el sector informal 
(Yamada, 1996) han sido motivos de diversos estudios. 
4 Encuesta Nacional sobre Medición de los Niveles de Vida (ENNIV), 1997. 
5 Cox y Jiménez (1992), en un análisis longitudinal para 1985, también han demostrado la importancia de los arreglos familiares en el 
sostenimiento de la población durante la vejez en Perú. 

Gráfico 3: 
Transferencias netas por edad y cohorte 
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atravesamos. Aún cuando la PET actual, que constituye alrededor del 60% de la población, 
llegará a la vejez en el mediano plazo, no existen políticas que permitan hacer frente a las 
transformaciones previstas. En tal sentido, el presente trabajo buscará llenar un vacío en la 
comprensión del impacto de las tendencias poblacionales y de las urgentes acciones que 
deben emprenderse.  
Los hogares deben decidir cómo distribuir sus ingresos corrientes. Tradicionalmente, se 
contempla que los recursos del hogar deben ser asignados al consumo presente y al 
futuro. Sin embargo, la transferencia de recursos al sostenimiento de los adultos mayores 
constituye un tercer destino que ha sido poco estudiado. En la medida en que se 
incrementan las presiones por estas transferencias, los hogares ven restringida la 
capacidad de mantener su nivel de vida. En consecuencia, los arreglos intrafamiliares 
pueden tener un efecto sobre los niveles de pobreza actuales y ello constituye, en sí 
mismo, una preocupación. Sin embargo, en la medida en la que la transición demográfica 
avance y persista un impacto de las transferencias intergeneracionales sobre el ahorro 
previsional, los niveles de pobreza podrían perpetuarse de manera irreversible.   
En general, se esperaría que a medida que un individuo envejece, éste sea más conciente 
de la necesidad de preocuparse por su vejez6. Sin embargo, estudios previos para Perú 
encuentran una desconcertante tendencia decreciente en la afiliación a sistemas formales 
de pensiones a partir de los treinta y dos años de edad (SAFP, 1999). Una posible 
explicación para esta tendencia serían los arreglos familiares que empiezan a operar a 
partir de dicha edad. Por un lado, los gastos por transferencias del hogar se incrementan 
como porcentaje del ingreso después de los treinta años. Asimismo, la coresidencia de 
padres e hijos en el mismo hogar (que también implica una transferencia intergeneracional) 
empieza a ser más probable a partir de los cuarenta7.  
En consecuencia, la interrogante que surge es hasta qué punto el hecho de que los hijos 
ayuden a mantener a sus padres compromete su propia seguridad previsional y les resta 
recursos para garantizar su supervivencia. En particular, se plantea explorar el efecto de 
las transferencias intergeneracionales sobre tres mecanismos: el ahorro monetario, la 
acumulación de activos y la afiliación a sistemas previsionales formales8. La hipótesis 
propuesta es que dichas transferencias estarían restringiendo estos mecanismos de 
previsión entre los jóvenes. Se considera que este análisis es de gran importancia ya que 
una evolución creciente del ratio de dependencia de adultos mayores advierte que los 
arreglos informales que han subsistido hasta el momento se podrían tornar insostenibles. 
El documento propuesto estaría organizado en cinco secciones. En la primera, se 
analizarían las tendencias demográficas y el envejecimiento de la población. En la 
siguiente, se analizaría el funcionamiento de diferentes fuentes de sostenimiento en la 
vejez (sistemas de previsión social públicos y privados, ahorro y acumulación de activos, y 
transferencias intergeneracionales) en el contexto peruano. La tercera parte estudiaría la 
importancia relativa y los determinantes de los mecanismos informales de seguridad para 
los adultos mayores. La cuarta, cuantificaría el impacto de las transferencias 
intergeneracionales sobre el nivel de ahorro, la acumulación de capital y la afiliación a 
sistemas formales de pensiones en la PET. Finalmente, en la última sección, se evaluaría 
la sostenibilidad de los mecanismos informales de seguridad,  ante el envejecimiento 
demográfico que se avecina, para luego esbozar algunos lineamientos de política. 

                                                 
6 Durante su juventud, los individuos podrían preocuparse poco por su seguridad previsional, dado el extenso horizonte de tiempo 
restante antes de llegar a la vejez. Sin embargo, a medida que el individuo envejece, esta “miopía” debería reducirse. Holtzaman et. al. 
(1999) demuestran la importancia de este efecto en la afiliación previsional en Chile y Argentina.  
7 Saavedra y Valdivia, op. cit.  
8 Escobal, Saavedra y Torero (1998) llevaron a cabo un estudio sobre la importancia de los activos. Estos autores sostienen que la 
tenencia de activos juegan un rol importante en la permanencia en la pobreza o permanencia fuera de ésta. En tal sentido, la evidencia 
implica que, en el contexto peruano, la acumulación de activos puede ser una fuente importante en el flujo de ingresos futuros que 
podrían sostener la vejez de los individuos. 
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Ante las escasas investigaciones sobre el tema, se espera que este documento pueda 
constituir una señal de alerta sobre las reformas necesarias en el contexto de la transición 
demográfica, sobre todo si se tiene en mente que la ventana de oportunidad no estará 
abierta por muchos años más.  
 

2. Marco Teórico: 
La transferencia de recursos de hijos hacia padres ha sido motivo de amplios debates en la 
literatura. Entre los motivos que explican dichos arreglos intergeneracionales se considera, 
por ejemplo, al altruismo (Becker, 1974) y a la familia como red para compartir riesgos 
(Kotlikoff y Spivak, 1981). Otros autores sostienen que los hijos estarían retribuyendo a sus 
padres por las inversiones que éstos realizaron en su educación (Becker y Tomes, 1976). 
Asimismo, en un contexto de coresidencia, las transferencias podrían constituir pagos que 
los hijos hacen a sus padres por servicios como el cuidado de niños en el hogar (Bernheim 
et. al. 1985). A pesar de las diversas hipótesis, no existen conclusiones acerca de las 
motivaciones subyacentes a este tipo de arreglos intrafamiliares9.  
Sin embargo, independientemente de las razones para transferir recursos entre 
generaciones, se ha demostrado que, en países en desarrollo, éstas constituyen una 
fuente importante de sostenimiento de la población en edad avanzada. Por ejemplo, 
Knowles y Anker (1981) y Ravallion y Dearden (1988) encuentran importantes flujos 
monetarios de hijos a padres en Kenia e Indonesia, respectivamente. Ramos (1992), por su 
parte, sostiene que este tipo de mecanismos tienen gran importancia en el sostenimiento 
de los adultos mayores en Brasil. El Banco Mundial (1994) incluso llega a calcular que el 
70% de los adultos mayores en el mundo dependen exclusivamente de este tipo de 
arreglos.  
En el contexto de los países en desarrollo, algunos factores - el escaso desarrollo de las 
instituciones financieras, la falta de sistemas eficientes de seguridad social, el contexto de 
alta inflación y la ausencia de claros derechos de propiedad, entre otros - incrementan la 
dependencia de estos arreglos familiares en la vejez (Willis, 1980). En esta línea, Cox et. 
al. (1996) validan empíricamente algunas de estas hipótesis: las ineficiencias en los 
sistemas de seguridad social y el escaso desarrollo de mercados financieros 
incrementarían la importancia de los arreglos intergeneracionales en países en desarrollo.  
Sin embargo, Caldwell (1976 y 1978) descarta la posibilidad de que estos mecanismos de 
sostenimiento del adulto mayor puedan persistir en el tiempo. En particular, la hipótesis de 
Caldwell sostiene que la dirección de los flujos de riqueza intrafamiliares está 
estrechamente ligada a la transición demográfica. Blackburn y Cipriano (2002) demuestran 
empíricamente que en bajos niveles de desarrollo, cuando el tamaño de la familia es 
grande, los flujos tienden a dirigirse de hijos a padres. En contraposición, en altos niveles 
de desarrollo, cuando el tamaño de la familia se reduce, las transferencias cambian de 
dirección y fluyen de padres a hijos. 
Caldwell argumenta que la transición demográfica se encuentra relacionada con las 
transferencias que los padres esperan en el futuro de sus hijos. En la medida en que la 
sociedad se moderniza y occidentaliza, estas transferencias disminuyen notoriamente. 
Mientras la sociedad se desarrolla, los costos de crianza de los hijos se incrementan. 
Becker (1981) sostiene que conforme aumentan los salarios, las actividades de consumo 
que demandan mayor tiempo se encarecen, relativamente. Puesto que los niños son un 
“bien” intensivo en tiempo, el incremento del costo de oportunidad de los hogares de tener 
                                                 
9 Por ejemplo, Lillard y Willis (1997), empleando  data de Malasia, encuentran respaldo para la hipótesis del repago por inversiones en 
educación. Sin embargo, Secondi (1997) y Hoddinot (1992) sostienen que el pago por servicios de los padres sería la motivación detrás 
de las transferencias intergeneracionales en China y Kenia, respectivamente. Knowles y Anker (1981)  y Lucas y Stark (1985) realizan 
estudios poco concluyentes para Kenia y Botswana, respectivamente.  
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un hijo adicional, neutraliza parte del incremento esperado de la demanda por niños ante 
un crecimiento de los ingresos per cápita. En tal sentido, este fenómeno conlleva al 
proceso de nuclearización y a una sustitución de “calidad” por “cantidad” de hijos10. Así, la 
preocupación de los padres por el futuro de sus hijos los lleva a invertir más en capital 
humano de éstos, desplazando la importancia de las obligaciones hacia la familia 
extendida y de las redes de protección familiar. 
La literatura internacional ha discutido extensamente la importancia de los arreglos 
familiares en el sostenimiento del adulto mayor en los países en desarrollo. Asimismo, se 
han discutido los cambios en la dirección de los flujos de las transferencias 
intergeneracionales durante la transición demográfica. Sin embargo, más allá de ello, se 
requiere comprender en qué medida los jóvenes se están preparando para afrontar el 
debilitamiento de los mecanismos informales que se avecina ante los cambios en la 
estructura familiar (Guzman y Hakkert, 2001).  
En Perú, Cox et. al (1996) encuentran que, hacia 1985, cerca del 25% de los hogares 
recibía transferencias en términos netos. Entre estos hogares, el 32.9% de las 
transferencias se dirigían desde hijos hacia padres. Esta carga podría ser una de las 
explicaciones para la escasa capacidad que ha mostrado el sistema de pensiones o el 
hecho de que los trabajadores peruanos lleguen a la vejez con escasos niveles de ahorro.  
El problema se agrava en la medida en la que la transición demográfica avanza. La carga 
que las generaciones que actualmente trabajan deben afrontar en el futuro está 
directamente vinculada con la creciente proporción de adultos mayores. Peor aún, estos 
jóvenes estarían desplazando sus propias necesidades de acumulación de recursos para 
su sostenimiento durante la vejez. La evidencia muestra que la sociedad peruana se 
encuentra poco preparada para enfrentar los procesos demográficos que se vienen 
atravesando. Sin embargo, no existe una comprensión de los problemas de previsión social 
en el marco de la familia como red de protección y de la suavización del ingreso dentro del 
hogar a lo largo del ciclo de vida.  
 
3. Metodología y bases de datos: 
El documento propuesto pretende analizar el efecto de las transferencias intrafamiliares 
sobre tres variables de transmisión intertemporal de recursos: los ahorros, la acumulación 
de activos y la afiliación a sistemas de pensiones (AFP y ONP). Dada la naturaleza de los 
fenómenos demográficos y de las decisiones a lo largo del ciclo de vida, sería ideal contar 
con un panel de datos para un período extenso de tiempo. Lamentablemente, Perú no 
cuenta con este tipo de información longitudinal. 
Ante esta situación, la alternativa propuesta es el uso de las cinco rondas de la ENNIV 
(1985-86, 1991, 1994, 1997 y 2000) que cubren un período de quince años. Dada la 
imposibilidad de analizar las decisiones de un mismo individuo durante su ciclo de vida, 
esta aproximación permite seguir a distintas generaciones en el tiempo. Así, se obtiene un 
pseudo panel de datos. La idea es obtener información longitudinal que permita controlar 
por las diferencias entre cohortes, las cuales están directamente vinculadas con la 
transición demográfica. Este pseudo panel permite identificar a once cohortes en cinco 
momentos del tiempo, con lo que el número de observaciones asciende a 16,12111. En la 
Tabla 1, se presenta la distribución de la muestra empleada, según cohorte-edad, área de 
residencia y momento de la encuesta.  La muestra a nivel de área de residencia permite 

                                                 
10 Veloso (1999). 
11 Adicionalmente, se aprovechará la existencia de un panel de 1690 hogares para las ENNIV 1997 y 2000. Este acercamiento nos 
permite controlar por las características no observables, invariantes en el tiempo, de un mismo hogar. No obstante, el reducido horizonte 
temporal de estos datos no es el apropiado para el tipo de análisis propuesto, por lo que sólo se emplearía para garantizar la robustez de 
los resultados.  
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además contar con un número considerable de observaciones para realizar un análisis a 
nivel nacional, así como uno diferenciado entre zonas urbanas y rurales12. 

Tabla 1 

Tamaño de muestra en el pseudo panel de hogares, según cohorte y año 

 1985-86  1991 1994 1997  2000  
Cohorte a/ Urbano Rural  Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural  Urbano Rural  Total

[20-25[ 57 37  105 56 170 156 276 164  285 182 1488 
[25-30[ 210 117  170 62 272 162 353 164  327 172 2009 
[30-35[ 314 217  212 73 275 185 311 127  310 142 2166 
[35-40[ 339 262  205 64 260 122 292 106  308 114 2072 
[40-45[ 320 263  191 49 233 118 251 74  243 87 1829 
[45-50[ 312 288  191 62 235 117 201 73  216 85 1780 
[50-55[ 308 230  178 43 188 99 192 66  188 89 1581 
[55-60[ 232 191  124 41 172 67 129 49  154 47 1206 
[60-65[ 186 160  90 29 92 47 105 33  85 40 867 
más de 65 285 301  104 42 104 57 83 33  85 29 1123 
              
Total 2563 2066  1570 521 2001 1130 2193 889  2201 987 16121
a/ Las cohortes están definidas por la edad del jefe del hogar en el momento de la encuesta de 1985-86. 

Una limitación asociada con la base de datos empleada se refiere al nivel de observación. 
En la ENNIV, la unidad de análisis para el ahorro, la acumulación de activos y las 
transferencias es el hogar y no el individuo. Sin embargo, los modelos de decisión de la 
familia típicamente asumen que al interior del hogar se asignan recursos en función a la 
maximización de la utilidad conjunta (Rosenzweig, 1986). En la medida en que el objetivo 
del estudio propuesto se enfoca en la trayectoria de los flujos entre hogares y no en la 
distribución de recursos al interior de los mismos, aún se pueden identificar los patrones de 
las variables analizadas a lo largo del ciclo de vida del jefe de hogar, sin generar graves 
distorsiones en los resultados. En esta línea, Cox y Jiménez (op. cit.) infieren algunas 
decisiones del jefe del hogar a partir de las características observadas en la familia.  
Una segunda limitación del estudio proviene de la manera en que se recogen los datos de 
afiliación y cotización en la ENNIV. Esta encuesta no cuenta con información que permita 
distinguir a los “cotizantes” de los “afiliados” al sistema previsional formal. Se considera que 
un individuo es cotizante si realiza aportes al sistema de pensiones, es decir, efectivamente 
acumula recursos para su vejez. No obstante, el trabajador está afiliado mientras mantenga 
vigente un contrato con el sistema de pensiones, de manera independiente a sus aportes. 
Por ejemplo, hacia mayo de 2000 (mes en que se realizó la ENNIV 2000), la 
Superintendencia de Banca y Seguros reporta que el ratio de cotizantes a afiliados en el 
SPP ascendía a alrededor de 60%. En la ENNIV, se pregunta a los individuos si se 
“encuentran afiliados a algún sistema de pensiones”13. Esta una limitación no puede ser 
resuelta debido a la falta de información. Sin embargo, trabajos anteriores que emplean la 
afiliación en lugar de la cotización hallan resultados coherentes con el desarrollo del SPP14. 
La metodología propuesta modela cada uno de los tres mecanismos de ahorro previsional 
(R) como una función de las características del jefe de hogar (X), de otras variables del 
hogar (L), de características de la localidad (W) y de arreglos intergeneracionales (Z).  

),,,( ittititit ZWLXfR =       (1) 

Sobre la base de (1),  se plantea el siguiente modelo básico para el ahorro monetario: 

                                                 
12 Según ENNIV 2000, el 96.5% de la población rural ocupada no se encuentra afiliada ni a la ONP ni a una AFP.   
13 En tal sentido, el sesgo podría verse mitigado si es que algunos individuos consideran que al no aportar, no se encuentran afiliados de 
manera efectiva al sistema. 
14 La misma Superintendencia de Administradoras Privadas de Fondos de Pensiones (SAFP, 1999) realizó un estudio acerca de la 
ampliación de la cobertura provisional en el SPP empleando como variable dependiente la afiliación activa en lugar de la cotización. En 
la misma línea, Butelmann y Gallego (2001) estiman un modelo probit de afiliación, a pesar de las diferencias notorias entre cotizantes y 
afiliados  (la SAFP de Chile reporta que, hacia 2001, el ratio de cotizantes a afiliados ascendía a 44.1%). 
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itittititit ZWLXS εγρϕβ ++++=     (2) 

donde S representa el ahorro monetario, Sin embargo, Z es un vector de variables 
endógenas, dado que es una decisión del individuo que depende de otras características 
que determinan, al mismo tiempo, a S. De esta manera, Z deberá ser instrumentalizada, a 
través de:  

),,,( ittititit VWLXfZ =      (3) 

Para identificar Z, es necesario encontrar un set de variables que determinen a Z y que no 
expliquen a S. Este vector V, permite realizar una estimación en dos etapas, empezando 
por la estimación de (3) y empleando la variable instrumentalizada en (2). Dentro del vector 
V, se incluye la estructura demográfica del hogar, el ingreso laboral y la historia de 
migración del individuo. Así, estas variables sólo tendrían un efecto indirecto sobre el 
ahorro monetario a través de la decisión de realizar arreglos familiares, mas no uno directo. 
Con el fin de alcanzar los objetivos planteados, es necesario controlar además por las 
diferencias entre las cohortes (efecto cohorte), el momento del ciclo de vida (efecto edad) y 
el momento del tiempo en que se encuentran los individuos (efecto año). Respecto del 
primer efecto, las diferencias entre cohortes están asociadas directamente con la transición 
demográfica pues sus componentes se refieren a cambios de conducta entre individuos 
que nacen en distintos momentos del tiempo15. El efecto edad recoge los cambios en las 
habilidades y preferencias del individuo a lo largo de su ciclo de vida (Jappelli et. al., 1998) 
y el hecho de que los ingresos varían de acuerdo con la experiencia potencial. El efecto del 
año, por último, responde al impacto que pueden tener los efectos macroeconómicos que 
condicionan la capacidad de generación de ingresos de todos los individuos y hogares en 
un mismo momento del tiempo. En consecuencia, se plantea introducir controles para los 
efectos mencionados a través de la siguiente especificación:  

 itt
c

c
e

eittititit YDDZWLXS εφααγρϕβ +++++++= ˆ    (4) 

donde Ẑ representa el resultado de la instrumentalización de las transferencias y De y Dc 
son vectores de variables dicotómicas que identifican el grupo etario y la cohorte, 
respectivamente.  Dado que los efectos edad, año y cohorte son linealmente dependientes 
(si se conoce la fecha de nacimiento del individuo y el año en el que se le encuesta, se 
sabe la edad del mismo), no puede incluirse una variable dicotómica para el año de la 
medición. Saavedra y Valdivia (2003) sostienen que el efecto año está muy relacionado 
con la evolución del PBI per cápita, ajustado por características regionales (Y). En tal 
sentido, se plantea seguir  esta estrategia de identificación para el efecto año16. 
En el caso de los modelos de acumulación de activos y de afiliación a sistemas 
previsionales se plantea un modelo similar a (4). Sin embargo, en este último deben 
realizarse algunos ajustes en la especificación. En particular, la naturaleza dicotómica de la 
afiliación exige emplear un modelo probit. Adicionalmente, en este caso se plantea incluir 
en el vector de características de la localidad (W) variables que recojan el nivel de 
presencia de las AFPs en el distrito o la provincia entre 1994 y 2000, como aproximación a 
la oferta del sistema17.  

                                                 
15 Por ejemplo, Lee et. al. (1999) destacan las diferencias a través de las cohortes que la esperanza de vida genera sobre el patrón de 
ahorros. Deaton y Paxson (1993) sostienen que existen diferencias en el acceso y calidad de los servicios de educación y salud que 
pueden terminar afectando la productividad permanentemente. En un documento posterior, los autores sostienen que en economías en 
desarrollo, las cohortes sucesivas son cada vez más ricas, por lo que los patrones de consumo, ahorros e ingreso a través del ciclo de 
vida tendrán niveles más altos para las generaciones más jóvenes (Deaton y Paxson, 1999).  
16 Deaton y Paxson (1993) y Attanasio (1998) emplean una estrategia distinta para identificar estos tres efectos, forzando la suma del 
efecto año a cero y a ser ortogonal a cualquier tendencia determinística. Así, cualquier tendencia determinística en el tiempo se atribuye 
a los efectos edad y cohorte. Sin embargo, a través de esta metodología, no se emplean todos los datos disponibles acerca de la 
naturaleza de los efectos edad, cohorte o año.  No obstante, las estimaciones se realizarán también con esta estrategia, 
17 Al incluir estas variables es necesario controlar por las características no observables de la provincia. En tal sentido, se buscará 
estimar un modelo con efectos aleatorios, al nivel de información más desagregado disponible. Se cuenta con la evolución del número 
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